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Para el espiritualista, el sendero del zodiaco constituye un curso importante
de su estudio teoríco y practico.

El zodiaco es lo que limita al hombre mientras vive en los planos inferiores
y al mismo tiempo se constituye en el sendero de su liberacion

cuando ya esta en el plano superior.

  Estas lineas provienen del libro Astrologia Espiritual  escrito por el Dr. E. Krishnamacharya. La Astrologia
Espiritual trata de la relacion entre el hombre y el cosmos. Es una de las seis llaves hacia los secretos de
sabiduria, cuyo centro es la conciencia del hombre. A traves del estudio y de la meditacion continua sobre
las formas humanas y animales del zodiaco, el descubre que es una pequena imagen del hombre cosmico. El
llega a realizar eventualmente internamente, todos los planetas, al sistema solar y al plan cosmico hacia el
cual el consagra su vida. Esta sabiduria se le revela a la persona que vive en la conciencia del Alma. Quien
esta firmemente anclado en la personalidad, nunca penetrara en los planos sutiles.

  Las Cartas sobre Astrologia Espiritual  contienen pensamientos sobre las ensenanzas de sabiduria. Su
proposito es animar a explorar conecciones y correspondencias, elevandose uno mismo hacia el nivel de la
Unidad, el cual se encuentra mas alla de los enigmas de la creacion.

Aries

  EL HUEVO CÓSMICO
En el "Libro de los Muertos" del antiguo Egipto, se dice
que el Dios Ra está en el huevo solar. Lo describen
irradiando en su huevo (el sol) y echando a andar tan
pronto como la energía solar despierta y le da impulso.
El dios solar dice: "soy el alma creativa del abismo
celestial. Ninguno ve mi nido.  Ninguno puede romper
mi huevo. Soy el Señor." Ra es el poderoso y el huevo es
el símbolo de la luz, de la inmortalidad y de la
eternidad.
La sabiduría oriental conoce el sonido simiente Ra o
Ram como el sonido del Fuego Cósmico, que impregna
el espacio. El simbolismo del huevo constituye una de
las claves principales de la sabiduría antigua. Dice que
el globo del espacio se manifiesta como un huevo de
oro radiante que proviene de la oscuridad del fondo y
que el Creador, Brahma, vive en él. Del huevo de la
Presencia viene el Hombre Cósmico. Él se manifiesta a
través del número 10: El 1 representa el YO SOY del
Señor, el 0 o el huevo, la Naturaleza divina. Antes de
que la creación se despliegue, tiene la forma de un
huevo, más adelante la de un loto, como el principio
que siempre está en desenvolvimiento. La mente
poética de los videntes describe que la Madre del
Mundo vive en un lago lleno de lotos que representan
los muchos universos. Con el despliegue de un loto, la
Luz Una de la "Madre de los Mundos" se divide en 12
clases diferentes de luz, irradia los 7 planos de la
creación y les presta luz y vida. 12 x 7 son 84, el
número relacionado con Urano y su período de
revolución alrededor del Sol. En consecuencia, Urano es
visto también como el Sol mayor; en el plano espiritual,
él gobierna sobre el signo cardinal de fuego de Aries.

Según la ley de correspondencias, el globo en
desarrollo del cosmos, el globo del espacio que nos
rodea y el huevo en la matriz son análogos. Durante los
meses del embarazo, el huevo crece en el vientre como
el loto en el espacio. Después del nacimiento, el
hombre sigue su trayectoria dentro del huevo o la
esfera de los 12 signos del zodíaco. El tallo que une al
huevo con el ovario corresponde a la salida del sol en el
día y al signo zodiacal ascendente al momento del
nacimiento en el Este: el ascendente. En el año solar,
se corresponde con el equinoccio vernal, con el que
comienza el signo de Aries. La tradición de celebrar la
resurrección de Cristo o el despertar del espíritu con
los huevos de Pascua nos recuerda la profunda realidad
espiritual del principio germinal cósmico.

  GERMINACIÓN DE LA NUEVA VIDA
El símbolo de Aries^ puede ser considerado como una
brizna de hierba con dos hojas divergentes desde cuyo
centro emerge el nodo de la siguiente generación de
tiernas hojas de hierba. Las hierbas anuales, como casi
todos los cereales, que son nuestros principales
alimentos del reino vegetal, mueren cuando producen
su fruta. Por esta razón simbolizan la cosecha y la
siembra del karma. Aries trae la nueva semilla, el
impulso para un nuevo comienzo. Astrológicamente es,
por tanto, el principio del año. Durante las horas de la
Luna Llena de Aries, la semilla para el plan del ciclo
anual siguiente es recibida por los Grandes Iniciados de
los ciclos? (círculos) superiores. Después de la
recepción de la semilla en Aries, su "remojo" es en
Tauro, y su expresión en Géminis. La semilla existe
antes de ser recibida, pero no es perceptible. En
consecuencia, se dice que la Palabra estaba con Dios y



entonces vino al hombre. Sólo cuando la palabra viene
al hombre es que se desarrolla en él su propia semilla.
Y la semilla de la idea luego se dispersa por el
pensamiento y es expresada más adelante. Es la
Voluntad quien propone una idea, la que debemos
entonces entender de la manera adecuada para luego
ponerla en práctica.

  INSTRUMENTOS DE TRANSFORMACIÓN
Para poder recibir la nueva semilla y expresarla, se
necesita pureza interna. Los primeros 15 días de Aries
son un buen momento para nosotros para orientarnos a
lo interno y para dar un mejor orden a nuestros
sentidos. Los sonidos mántricos como el "Sri Ram" nos
ayudan con esto. "Sri" representa el esplendor, la
Naturaleza Divina. El sonido ígneo se pronuncia y se
escribe repetidamente para quemar las impurezas en
los planos físicos, emocionales y mentales, generando
así una personalidad transparente. El sonido tiene el
poder de purificar, de proteger y de dirigir. Ayuda a
una transformación más rápida y genera el seguimiento
intuitivo de la Ley.
Otro instrumento son los rituales. Los Iniciados usan los
rituales para potenciar Su voluntad y poder así llevar a
cabo grandes tareas de manera efectiva. Las llamas de
un ritual del fuego tienen el fin de quemar
pensamientos impuros y de otorgarnos pensamientos
luminosos. Podemos sentarnos al amanecer con un
cuerpo puro ante unas llamas, mirando al Este o al
Noreste y hablar mentalmente con el fuego: Oh
Maestro, quema, por favor, lo impuro en mí y dame el
poder ardiente para llevar a cabo acciones de buena
voluntad." Especialmente los signos de fuego del
zodiaco: Aries, Leo y Sagitario, así como los domingos y
los jueves, pueden darnos mucha energía ardiente. A
propósito, el nombre del Maestro Djwhal Khul, quien
nos dio el Tratado del Fuego Cósmico, significa
Guirnalda de Llamas." Él ha adquirido la maestría

sobre el elemento fuego y trabaja consecuentemente
para la transformación del fuego de la mente. Él sabe
cocinar y servir la sabiduría para hacerla apetecible
para nosotros, de manera que podamos asimilarla.

  LLEVANDO LA LUCHA AL INTERIOR
La energía ardiente de Marte rige a Aries en el plano
externo. Nos hace luchar con todo lo que se interponga
en nuestro camino, para conquistarlo y derrotarlo. El

poder, la determinación, el arrojo, la agresividad y la
obstinación son la nota clave del tipo inferior de Aries.
Piensa solamente en su intención y su acción y no en el
punto de vista de los otros. Es el tipo enérgico de un
líder que acomete directamente contra aquello que
desea lograr, sin importarle a cuanta guerra, lucha u
oposición deba enfrentarse.
La lucha externa proviene de un malestar interno. En el
camino espiritual tenemos que aprender a llevar la
lucha al interior y a luchar con nuestra propia
personalidad. Un buen gobierno luchará contra las
debilidades internas en vez de luchar contra otras
naciones. Sólo cuando llevamos la lucha al interior
podremos superar el aspecto más bajo e impetuoso de
Marte. Así la energía del discernimiento despierta
lentamente y con ella la luz de la sabiduría. La mente
iluminada es Mercurio, el regente superior de Aries.
Cuando la luz en la cabeza crece más y más
fuertemente, Urano se convierte, finalmente, en el
Señor de Aries. Él es el rayo de la luz de la intuición,
que es recibida vía los centros superiores de la cabeza.
En consecuencia, se considera que Aries es el signo
solar más radiante y el más iluminado, representando
la parte superior de la cabeza y la luz del mediodía en
el curso del día.
Quien logra la luz en la cabeza asciende hacia el reino
divino. No obstante, si crecemos en conocimiento sin
sabiduría y modestia, crece también el orgullo por
nuestros propios logros. En la sabiduría oriental existe
la historia de Daksha, una persona muy inteligente y
hábil, que estaba muy orgullosa de sus capacidades. La
historia dice que el Señor hizo humilde a Daksha
cortándole la cabeza y sustituyéndosela por la de un
cordero, la que luego se convirtió en un carnero. La
sustitución de la cabeza simboliza el reemplazo del
plan individual por el Plan Divino. Se recomienda
pensar en esta historia cada año en el mes de Aries,
para armonizar el propio plan de vida con el Plan Divino
y comenzar el ciclo anual de la manera adecuada.
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